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BD la i^u- «<• * a——-----------------------—---------------------- I» I<lc«1a de Nuestra genera de la
foto donde pueden verse a loa nos los rodeados de personalidades, entre ellas el padre de la fiancée 
entonces Presidente de la República. *

En la boda de Joaé Emilio Obregón eon Angela Elvira Machado en

entonces Presidente de la República.

cod, fué tomada cuta 
il Gerardo Machado.
*

FIESTAS INOLVIDABLES EN LA SOCIEDAD H/ BAÑERA
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DIARIO DE LA MARINA
SUPLEMENTO EN ROTOGRABADO 
la Haba»*, Marte* 22 de Hcienbre de 1953

do grabados 

con caracteres indelebles en la historia de los grandes acontecí del país.
 Por Lui»i de Focada

Cinco eventos sociales de extraordinario lucimiento que han

— - ------------ -

Investigando los archives del DIARIO, buscando en sus viejos volúmenes, artículos c crónicaz de interés pora nuestros tac
tores con motivo de erta edición extraordinaria, hemos encontrado aJgi» que ha de ser de gran amenidad, /rútuir de Ias rese
ñas de tes cuatro herías más grandes que se han celebrado en Cuba en sus primerea cincuenta años dJ vida republicara. 

Enrique Fontanills, el maestro de la crónica, que durante tantos y tantos afice M c! redactor de las HebAberas del DIARIO, 
hizo gate de su pluma brillante describiendo un Baile de Trajes en casa de la asfiora Lily Hidalgo de CosdU, en marzo 12 da 
1916; el Baile de Pastoras Watteau verileado en marzo 19 de 1916 en te residencia de los esposos Regino yuffin y Mina Pé
rez Chaumont y años más tarde, el quince de febrero de 1926. el baile Segundo Imperio que brindaron J señor Agapito Ca- 
giga y señora María Luisa Gómez Mena. Condes de Rrvilla de Camargo, en su mansión del Vedado. Al’ - «producir «atas cró
nicas de fiestas que hacen honor a la Pama, publicamos la reseña que escribimos del fastuoso baile “P< •< en I9dr ofrecido 
por los espesos Marcelino García Bcltrán y Ches Pedro», el 26 de enero de 1950. También hemos selecc» ^ado para comple
tar el interés de estas páginas un articulo que aunque no se publicó en el DIARIO fué «crito por <Ao dteur.guldo cro
nista social estrechamente ligado a cría cam: Julio de Césped», cuando Ja inauguración ¿el Palacio Prest jen-tai Cuántos m 
deleitarán leyendo y recordando

1 ’ GRANDIOSA 
^DE ANOCHE

.MARZO-11—1916

,/o como de un *uefto.
-18 •* fi«u que he dejedo h»« 

afáune» hor»s vlErente aún de enl- 
niclón queden »*íUndO»« «» ™ 
Mplrr.u impieucn.. nueve», no te- 
pért>dM ni más serradas.

Alga que il pudo forjar la mo
te, exornándolo y embelleciéndole 
con maravillo*»» concepciones. »c 
no» presenta en la evidencia de la 
realidad, con carácter» de arande
la única, ain i<ual. incomparable.

No existe en lo» únale* de nuca- 
ir* vida social. por <ruch'i W te 
busque y mucho que »e investigue, 
precedente* de una fieita. como la 

, 3Mníacha deis unido el re
nombre de su afortunada organiza
dora. Lily Hidalgo de Conilf dama 
en quien parecen estar vinculados 
todos ios prestigks honores y dis
tinciones de la sociedad del presen-

En el alto rango en que la ase
guran su nombre su historia y su 
posición está acompañada de los 
respetos y las consideraciones ma
yoría

La aman y la admiran todos, onn 
rara unanimidad, porque saben el 
caudal de sencillez, delicadeza y 
bondad que atesora como el más 
supremo encanto de su figura pri
vilegiada

Pronta está lo mismo a hacer el 
bien a manos llenas» con liberali
dad. que la enaltece, como a pro
mover las mós grandes iniciativas 
YM. un orden puramente social. 
éxíA señora de Conill. en quien los 
al on y méritos ya aeftaladca se 

Grietan con loe atrsctJvus que a 
voca

Rn la 
88T cad 
obsequio.

Un libri 
El que 

era de tap

Stb. Lily Hidalgo de Coni 11.

3ra. María Lútea 
Gómei Mena de 

Cafifn.

En la Quinta del 
Obispo, en el año 
1905. aparecen en 
un almuerio afro- 
rido por Juan Pe
dro Baró, Ramiro 
Cabrera, Pancho 
Montalvo, Víven
te Valcarce. Juan 
Francisco O-Fa- 
rrill, Regino Tro
lla y Mina Peres 
Chaumont y Pe 
drito Eatévei y 
Catalina Laaa.

tu persono prestan te Juventud, te 
belleza y la elegancia, destácase en
tre ftosr.troa con el ejemplo de esas 
grandes damas de te» locíedadcs más 
opulentas que entre la stmvsrtdad 
de tas fiestas que ofrecen nos sor
prenden a cada paso con una nota 
de alta originalidad

De lo discante "Chateaux’ y de tes 
lejanas -Vlltes" nos llegan fre
cuentemente dates, que se nc« anto
jan fantásticos a veces, de bailes que 
u consagran en la especialidad de 
un capricho, de una meda. de una 
circunstancia. .

Ha cabido a te sociedad de La Ha
bana te suerte de disfrutar de una 
fiesta, primera de esa condición, en 
Sque nada, por su fausto por su 

. ha pc- 
mejorw de

del giaJo de esplendor 
virtió la maravillosa fiesta. 

Paso va a lo más inteersante. 
Grande cerne es la expectación 

por saber cómo iban vestida» nues
tras damas, me complaceré en dar 
una reseña <¡u* puede adolecer de 
pobre en te descripción, que r.o ae
ró brillante, pero que en ruante a 
exacta y en cuanto complete testa 
a colmár Ja» sTblcionee natura:** 
del crtxüsta.

La señora de Cornil recibía a zus 
Invitados en consonancia con la 
fiesta de trajee.

Vestía de 'Sltarln* rusa.
La túni*-* '* - ♦•mblén de

Wt«dt3

miración de todos, María Luisa Mt- 
nocal de Arguella

¡Qué linda y qué airosa!
Todo ’.o que llevaba la alfa pei

neta. la mantilla negra, el peinado, 
respondía fielmente al tipo. Un ar
tista español, presente en la ñata, 
el aeñer Gorualex de ¡a Peña, lo 
deda:

—¡Admirable!
Su hermana. Ja ideal, la bellísima 

Ana María era una fascinación.
Iba de Diana Cazadora.
Pasaba <mtre la concurrencia fe

cha en maao dejando como cítela 
loa detallf 1 su alada, inspirador» 
figura.

Me | - --ní. de Me

I st 1■ *
r

•• Asi el baile de trades que deja del 
• SíTf,' ’J’V™

U M-ñorial mansión de Lily HI- 
dalKo. una de la» mí» hcrmMu y 
H?" moderna» quinta* del' pe juco 

KU,Brd*bu >“ P«« nuestra 
d¿ e!. recucrdo de aquella 

S St 1914 COr qUÍ fu‘ 

enPdM Jr d*< •'‘^«•““repujándole 
«íuSla a ,,nco"‘«W'*. «Ido. en 
r®"l,d“d. deslumbradora.

TOVO dos aspectos 

rw el baile en soberanía plena, y e! 
otro . n%lnu*nx4» .rv* .a •m*Hi«c(uci 

reinante en los jardines. 
. Dispuesto habla sido para el baile. 
Vfemós del comedor, la nueva y 
amplia wrt de que ha sido do
tada aquella regia posesión.

Una y otra pieza, en comunica
ción. aparecían decoradas bella
mente.

De la ••serré", revestidos sus ca
lidos testeros con esas espigas de 
gladiolo! y dallas que orovalecian 
en ei adorno general de us paredes 
de la casa, colgaban jardineras en 
número de quince, donde abundaban 
las flores de suave tinte rosado. 

Existe allí una fuente. 
Fuente de mán.toL de la que pa

recía desprenderte un brote de ro
ías entre ramas y entre flores que 
recibían la luz de ocultos foqultos 
eléctricos.

Era aquella "serre". berdada en 
su extremidad de plantas, el pasa 
abierto a los jardines.

El aspecto do éstas. bañados por 
una claridad espléndida, supera a 
todo lo que pudiera tener expre
sión en ¡a frívola prosa de la cró
nica.

Cuajados de bombíHitos eléctricos 
aparecían todos los órbeies.

De una vieja ceiba que allí, en 
un recodo extiende su pelado rs- 
maje. colgaban Infinitos faroles 
Chinescos.

La orquesta del Jockey CN)b es
taba oculta bajo un kiosco en tan
to que los profescres de Bustanovy 
y el sexteto del popular Adolfo Ro
dríguez se turnaban an el salón y 
en la "serre”. respectivamente, en 
ua continuado y animadísimo pro- 
grorna bailable.

Fvé en los jardines, er. loa salo
nes del Tennis". donde se dispuso 
el -buffet frotd" que hizo honor, 
por su euplcrdidez. al gran restau
rant de “Inglaterra".

Kn el centro, una gian mesa circu
lar. cubierto el hueco por arecas 
y kentiax

Alzábase en lo alto una bailarina, 
baja arcos do luces que recibía de 
seis arlequines de los alrededores 
guirnaldas de cintas

Arlequines que eran de tamaño 
natura.’ en número de seis, coloca- 
des en pedestales donde brillaban 
sobre el fondo verde cápsulas de 
luz.

Alrededor de la gran mesa circu
lar se extendían -petite tables", has
ta cincuenta próximamente, lucien
do "corbeilles" de rosas diversas. 

Abundaban tes orquídeas 
Se extendían las aristocráticas 

Arrea sobre te blancura do los man
telos imprimiendo una suave nota 
de color, delicadeza ;

Los “menus" esta 
o unos libritas cuyas tapas embe
odar. acuarelas pintadas por Dul- 
> Maria Borrero con la espiritua

lidad de su pincel magistral.
Copiar lo que en manjares y lo 

que en postres, lo que en ser be tes 
y lo que m champagne encerraba 
el -menú" sería ur.o de los exponer.-

Y nn capirucho «n la cabeza.
Dos criados de color, vestidos de 

tureca con una propiedad oxqulsita 
en los detalles todos de su típica in
dumentaria, anunciaban desde la 
puerta a viva voz. el nombre de 
cada concurrente, especificando al 
propio tiempo tj traje da las seño- 

3ue el de 1<JI Coritas.Llegó de lu primeras la ilustre 
dama que « siempia esperada en 
todas la» yendas fiestas por cuanto 
significa en ellas, además del real
ce de te Presencia su distinción 
per sons L 

cÓÍíkCou/^páSfla1'ser que la in
teresante época dei Presidente de la 
República*

Se presentó te señora Marianlta 
Se va de Menocal vestida con ele
gantísimo traje de baila.

Y con peluca gris.
Cuando algunos de los que se 

acercaron B saludarte referíanse a 
te proximidad de su marcha, reci
bían la grata nueva de haber asis
tido del proyectado viaje.

Obedece esto, según pude infor
marme. a las noticias llegadas úl
timamente. sobre una epidemia aue 
parece declarada en muchos de los 
grandes hoteles de Nueva York 

La ilustre dama, resolviendo per
manecer en La Habana, ha hecho 
pensar nuevamente «n promover el 
asalto a la mansión presidencia; que 
quedó en suspensa.

Me detendré preferentemente al 
emprender ya de ploro a la rela
ción, en hacer mención especial de 
las señoras que más sobresalieron 
en lujo, el gusto y la novedad de su 
trye.

En primer término Lohte del Va
lle de del Valle, aue llamó podero
samente la atención por te riqueza 
extraordinaria de las alhajas que 
lucia.

Iba de Reina de Francia.
María Leczinska. hija del Rey Es

tanislao de Potn-rí? y ejpn’A de Luis 
XV. revivió por una noche en te 
figura de la distinguida primogéni
ta de Ioj Marqueses de te Real Cam
piña.

Joyas antiguas de valor Impon- 
dcrao.e las que llevaba esta dama.

El collar espléndido
Todo el delantero de! vestido sal

picado de gruesos broches de brl- 
Uaníes.

Ix>s Aretes larg/.s, muy largos, co 
mo las vlejss arracadas, de ópalos y 
brillantes.

Y fulgurando éstos, con el efecto 
de una constelación, en te hermosa 
corona que ostentaba prendida en
tre la empolvada cabeltero.

El traje con que se presentó Su- 
zanita de Cárdenas de Arango tie
ne un valor histórico.

Trate de Dama de te Corte de 
Luis XV coñacrvade como una re
liquia a través de largos años y que 
sirvió de modelo al gran pintor cu
bano Guillermo Collazo para el cua
dro que en la Exposición de París.

Era de azul plata.
Y bordado todo primorosamente. 

También de Dama de la Corte de 
Luis XV. resplandeciente de ele- 
ganda, te jcven y bella señora Mi
reille Garete de Franca.

Lucía preciosas alhaijas.
Paquita Dtex, la Condeelta de To- 

rrubla. unía al supremo encanto de 
su belleza el lujo de su vestido de 
Princesa Orienta!.

Fué celebradisirou
De Princesa Oriental, muy gra

ciosa. muy Interesante, iba azimis 
•no Merceditas Martínez de Rob
bins

Una Maja de Goya que fué la ad-

•Us exquisito, 
tus nunca un 

que adquirí .u sertor padre, coleccionuta mfatiga- 
□le. con a farantta de haberlo cm- 
do aquella infortunada soberana

Un broche, que era una mmiatara 
de la época, comoleteba la Toilette" 

' de te señora do Eitéfanl.
El traje de Emma Cabrera de Ji

ménez Lamer, de India, era del más 
alto valor y ajustado en su confie- 
cior. a modelos que fueron extracta
dos de de alguna encickpelia

La India Americana, tai como la 
conserva la historia tuvo encama- 
cion anoche en te 'over. y distinguí- 

’f<inx Mtii uc »nwvu. oe 
Persa, fué la admiración de toda la 
concurrencia

La señora del Ministro de España, 
te siempre interesante Angela Fa- 
bra de MariateguL estaba de Orien
tal resplandeciente de elegancia.

Nada le faltaba..
Y como detalle curioso entre Ja 

profusion de piedras y cuentas que 
teejamaban su vestido, un collar de 
uñas de tigre. Acámente pulimenta
das que guarda en su joyero como 
recuerdo de su estancia en Constan
tinople.

Nota de ensueño y de poesía entre 
el conjunto. Nena Ariosa de Cárde
nas

Representaba la Noche. 
Ideal!
De Egipcia, con una “toilette" pre

ciosa. Merceditas Morón de Cárde
nas

Llevaba un collar que es prenda 
antiquísima, de sus antepasados, con 
carnajuu en ónix primoroso.

Otra Egipcia en la fiesta ora Lau
ra G de Zayas Batán.

En elogio de ambas damas, por 
ei gusto y propiedad con que esta
ban vestidas, no tendría mis que re
petir Jas palabras oídas por el doc
tor Orestes Ferrara ai caballero 
egipcio que ñguraba anoche entre 
lee concurrentes.

Su nombre! 
Aba el Mesiah. 
Se encuentro en La Habana desde 

fines de la anterior semana y fué 
presentado a te señora ConJll por el 
Ilustre Presidente de te Cámara de 
Representantes.

De Tosca, sin faltarle un solo de
talle. elegantísima. Vlvita Rodrigue: 
de Pino.

Traje de "Arabiamx Prince" día- 
no dr singular mención el que lució 
Ja Marquesa de Pinar del Rio.

Nada más artístico.
Estaba todo bordado en canutillo 

y perlas, con pantalones de “paillc- 
te cubiertos ¿or una túnica de tul 
ilusión can hilos de perlas hasta el 
borde, que formaban, sobre una os
cura piel menudas conchas.

Colures de perlas y brazaletes de 
oro en profusión.

Los zapatos, con hebillas de brí- 
liantes, eran de "tiesu” de plata.

Y en te cabeza un adorno d« per
la» con un penacho de "peraaisa 
que remataba la majestad de su fi
gura.

Una ToL’ette". cr. fin. de las más 
suntuosas que se hicieron anoche.

Asi también 1a de Marta Luisa Gó
mez Mena de Cagiga, qlen se presen
tó de Pastora Watteau, con un traje 
magnifico, deslumbrador.

La tirina de ‘‘Lucile", en el esplén
dido "Robe", de la bella dama, basta 
como el mejor de los testimonies.

Merceditas Morón de Lawton, de 
Zafiro, pra «n el halle una expre
sión dp gusto, delicadeza y “chic".

.Qué encantadora!
Faltaba allí quien había de ser

Slrue en (a póatna 2



FIESTAS INOLVIDABLES
„ Enrique S Farréa.
,. EveUo Díaz Piedra.

Señora Margarita
Marta Francisca Cámaro, de Per

sa. y su hermana Gracia, de Locura. 
Muy celebrada las dos.
Nena Gamba, de Pastora de tai 

Porcelanas de Dresde. resaltaba gra
ciosamente con el encanto y la Idoa- 
lidad de su figura.

Arrobadora, de CircastaDa, María 
Antonia Oña.

Qué linda Conchita Gallardo, fi
gurando ta “CintarcHa* de la Le
yenda Itala!

Conchita Desvernine, de
Adriana Pirraga.de Pavo Real, Ma
ría Alvarez Cerlce. de Dama de la 
Corte de Luis XV. Leonor Díaz 
Ecbaxte. de Joponesa. Sarita Gutié
rrez. de Asturiana. Josefina Coro
nado, de Oriento). Adclitu Ramlt. de 
Otoño; Chlqultica de la Torre de 
Contrabandista; Conchita Bara.t. de 
Desdémor.a; Julieta de Cárdenas, de 
Aurora; Loltu Varona, de Dama de 

• la Corte de Luís XV; y también asi 
muy elegante, Beatriz Alfonso. Ber
tha Gutiérrez y Conchita Pages.

Jukta MnntalvcK de Bailarina Es
pañola; Tcrclodo el Mantón de Ma
nila con sumo donaire y gracia.

Parecía una figurita escapada de 
El Príncipe Carnaval, que nes da en 
Psyret el gran Quinlto Valverde

Elena de Cárdenas, de Pr.ncew 
Persa, era muy admirada per su gri
eta, por su gentileza.

Como siempre al fin. ta bellísima 
señorita

Caridad Aguilera, de Cascabel:

Contreras de Beck.
Yuyú Martínez. Aldeana de la Epoca 
de Lula XV; Anita Sánchez Agra- 
mor.te, de Manota y Salda Cabrera, 
cocí un traje precíelo de Dama de 
la Corta de Enrique IV.

No olvidaré a ur.n encantadora. 
Elena Alfonso» que iba de Hada.

¡Muy linda!
El grupo de caballeros que asistió 

de Frac rojo lo formaban: Marco 
Carvajal, Rafael Marta Angulo, Eli
do Arguelles. Gustavo Pino. Mixuel 
Mrcato. Emilio Bacardi. Her. Up- 
maiui. Miguel Varona. EJ Marqués 
de Alava. Guillermo Lawton. Ores- 
tes Ferrara. Eddie Abreu. Ernesto 
Sarrá. Raulln Cabrera, Rafael Meno- 
cal. Manuel Jímér.ex Lanier. Petter 
Morale* el Ministro de España. L. 
de Castro. EstéfaDÍ. Enrique S. Fi
nés. Manuel Rodríguez. Fernando 
Conlll Clemente Virque?. Bello. L 
Fontomi. Gaspar Cvntreraa Thomas 
Recto, J. Sousa. Pan tin (Hijo!. Sór
dida. Cotas de Cárdenas, Enrique 
Soler. Mauricio Labarwe. Eloy 
Martínez, Agustín Goicoechea Se
gundo García Tuñón. Ramiro Cabre
ra y Alonjito Franca.

No puedo extenderme más.
Pero antes de concluir y ya. como 

la última palabra, una confesión.
Ha sido la de anoche la fiesta más 

grande que recuerdo en mi larga vi
da de cronista.

Asi quedará, por su magnificencia, 
en un recuerdo imborrable.

Enrique Fonteidlte

EL BAILE DE “PASTORAS WATTEAU”
EN VILLA-MINA

MARZO-ll-llld

Fiesta magr a.
Fiesta que en los fastos sociales de 

Cuba quedará pora siempre grabada 
en pagino de oro.

Ofrecida en la noche del sábado 
en la suntuosa quinta de Buena Vís
ta que es residencia del señor Re* 
glno Truffin ha dejado entre los qu® 
a <Ma <«Am/n|rn»mn 1> imor*Slón dt 

En organizaría, ec dirigirla, en 
combinar todos cuantos detalles pu
diesen concurrir a su mayor atrae- 
tivo pujo a feliz contribución el pre- 
close caudal de su buen güito y de 
SUS inteligente Iniciativa quien es 
en Villa-Mina la dulce hada que go- 
za del privilegio de imprimir en to
do el sallo de un refinamiento ex
quisito.

Cuando asi se escribe, retirando- 
se a la señora Mina Pérez Chaumont 
de Trufñn, se experimenta el raro 
gozo de hallar seguro beneplácito y 
unánime aprobación.

Su fiesta es un testimonio.
¿Qué ejemplo mejor del poderlo 

social do la gran dama?
Concibió ella la Idea de un baile 

para el que habla de regir la con
dición de que asistiesen la señoras 
vestidas de Pastaras Watteau y un 
éxito triunfal sirvió de coronación 
al original proyecto.

Grande, como la expectación pro
vocada ha sido el resultado final 

Maravilloso todo.
En la portada de la quinta, al lle

gar cada invitado recibía al primer 
obsequio.

Un librito con el programa.
El que se destinaba a Jas señoras 

era de tapas de cretona como expre
sión simbólica de la tiesta.

A los caballercg se entregaba, paro 
la "boutonniere*, una mofla de gé- 
nevo.

De cretona también.
Apenas dadas unas pasos per la ala

meda de la entrada sentíase la emo
ción de graiidiceídad y de esplen
dor que luego, gradualmente, domi
naba en tudas los detalles cumple- 
lamente.

La casa de la regla posesión abier
ta c iluminada, aparecía radiante de 
lujo.

Ha 
hasta 
(efe.

Un 
En 

talaciones «ídem» verdaderos pri
mores a través de lo* salones, de 
sua galerías y de sus dependencias 
tedas.

Hay en objetos de arte, distribui
da con el mejor gusto, una verda
dera fortuna.

Y como das joyas, en la rique
za del conjunto, log hermosos re- 
trates que eolgades de Ja parad, "vis 
a vis", producían en cuantos se cebú- 
vieron a examinarlos el sábado una 
admiración justificada.

Retratos al oleo hechos en Nueva 
York por ur gran pintor suteo.

Uno dd dueño de la casa, el ca
ballero tan querido Regino TruffUi. 
"gentleman* da alta notoriedad so
cial que por Jo» rasgos ce su ca
rácter, por las simpatías de au per
sona, por todo lo que hay en él de 
bueno de sencillo y de desprendido, 
os una agrura rigutoríslms.

sido ampliada y err.bc'.tecido 
convertirse en fastuoso pala-

moblllarío riquísimo, 
tapices. en bronces y en Jns-

Ee de Mme. Truffln, desplegando 
el lujo de una "toilette'' atUurw.c. 
el otro retrato.

Había raúalea en te cn*a
Había también en el ««"f*0'“J* 

gian me*» «obre cuyo mantel <de ri
co encaje •• •«ruP,b<nnftí“^ 
con paataa. dulce* y e"nft.Wr“'

Y en toda* partea, donde *e enla- 
Mba una cinta o a. abrí. un. flor, 
Imperando el tono rota
to grande, r.o m reduda a 1a caso.

Se desarrollaba en los jardines.
Una parte de <stce, en área ex

tensísima fué pavimentada expresa- 
menta para el baile con un tablado 
circular que bordeaban, d® trecho 
en trecho, potentes focos eléctricos

Allí dos orquestal, la de Bustano- 
vy. y la de Vicente Lanz. llenaron 
el programa de los bailables en un» 
sucesión del indispensable ’'one 
atop" en alternativa con el "fox trot” 
y las danzones.

Una ’'farandule”, como número es
pecial. figuraba en dicho programa.

Se bailaba en pleno "gorden” al 
aire libre, y también reinaba el pía- 
cer del baile en la casa a los acor
des de la orquesta de Adolfo Rodrí
guez y al resguardo de los efectos 
de un frío que aumentando en in
tensidad a medida que ta nuche 
avanzaba hizo requerir, entre el ma
yor número loa abrigos, capas y pie
les que habían quedado ca el g*d¿r- 
da-rope de la entrada.

Antes del baile, y como primera 
parte del programa de la noche se 
congregó toda ta concurrencia en 
los terrero^ dedicados al "trnnis" en 

- ta espléndida quinta.
Er. aquel espacio de lee "courts” 

de aliñado al aristocrático deperte se 
instaló un escenario que tenía por 
fondo un bosque de bambúes.

Preciosa ta Iluminación.
Los árboles, en su mayoría, deja

ban asomar entre el ramaje p un ti
cos de luz como semejando, a lo le
jos. flores Incandescentes.

Focos en profusión.
Y guirnaldas en las que se tejía, 

con los bombillos eléctricos grandes 
í'.oiw rosoli

Un detalle.
Se instalaron en ta quinta de Bue

na Vísta, para la fiesta, unos velnle 
mil foquitcs eléctricos en total.

No w recuerda nata iguaL 
Derroche de luz
Y también en grado superlativo 

derroche de llores el que se hizo 
er. Vjlla-Mina

Resaltaba entre el decorado floral 
Joj clavetea en un suave tinte row, 
que en numero mayor de un rotltar 
trajo de Nuevo York el simpático 
Reginltc Tniífln a quien reserva
da parecía estar, en su vuelta del 
colegio, h emoción de una nacho 
llena de encantos.

Claveles también, entremezclá
banse entre tantas flores.

Allí, en aquel lindo escenario, bu- 
be una parte del espectáculo.

Primero los cuadros.
Cuadros plásticos que eran reprc- 

de 
se

ducciones de famoso» lienzos 
maestros de) siglo XVTJI y^uo 
sucedieron en este orden:

Srtas.
••
ii
••

Síes.

Matilde Trufíin. 
Julia Pta
Berta Gutiérrez. 
Julia Sedaño. 
Reg.no Truffin, Js. 
Maurice L9 barreré.

"T^ Render Vour. Fr 
Srla. Henriette Lo Mat.

Sr. Regino Truffln. Jr.

•L’Amour Couronné”.. Fra 
Sita. Regina Truffín. 
Sr. Maurice Lubarrcro. 
Siguieron a los cuadras.

mero "varte’-eT. un monfi: 
Gustavo Robrefio. otro de Ao 
"el negrito de Alhambra", y tai 
cienes que acompañadas de ta 
questa de Arkeimann valiere 
Luz Gil los aplausos de un a 
rio aristocrático.

Fiel a ta contigne. y en 
con el carácter de ta tiesta, 
bió a tus invitado» ta señon 
Truffln vestida de Pastora W»

De azul pálido el traje. 
La falda, de fina seda 

con loi "panierT anchos y ag 
dos ligeramente.

Peluca blanca rizada. 
Desprendiéndole de ésta, el 

brerlto ladeado, de ates 
«m adornos de flores 

Rosas de miniaturas.
Y. como compxto de 1» íigui 

largo báculo con el flotante laj 
cinta rceada.

Ur. símbolo.
Idealizado el Upo pastora* 

majesiád del ccnUngcnte y 
gánete suprema de quien como 
Pérez Chaumont de Truffln 
el privilegio de Imprimir 
"•.oUettcs”. el sello del buen 
refinamiento y "chic” 
su persona.

T.a señora Merlanltfl Seva 
noca) qué parecía presidir 
doramente la fiesta, ¡ucte un 
de "solréc” espléndido.

Me Tecibló al tener yo el 
de saludarla con 1a noticia que 
placidísimo me apresuro a

Es relacionado con su viaja 
No embarca ya cita semana.

era ra propósito, la ilustre 
del Presidente de te Repúbl 

El goce de ir a ver a su hl;o 
yito” tn Nueva York se r 
viniendo a La Habana el rí 
co estudiante para disfrutar* 
vacaciones escotares.

Sale mañana.
Y aquí ha de llegar el jue 

unión de quien ce su co 
ro en el colegio de Nueva J 
otro estudíente no menos slm 
el hijo <te lo» distinguidos ft 
Merceditas de Armas y 
Lawton. a j

Paw ya a dar cuenta de 
concurso de señoras que CCf 
de Pastora Watteau 
dedera legtón.

Una observación previa. 
Los venidos, aur.que dlter 

te tela, ya <te tafetán, ya de 
na. rín faltar los de una pír 
variedad de organdíes y m 
respondían todos •xactarr.enU 
délo fijado.

La nota de elegancia ins f 
rn lai damas de la locledt - 
ñera, vibra soberanamente

Está visto; esJá d^ str 
Mas seflofM.

anoche con ¡as gatean n 
u ¡a época, tas mtercar-'z‘na) \ íHeraár

JP/ ta.‘

Les imam»» QU« siempre, tn el 
salón, en el teatro, en la call^ donde 
quiera. n“aravillan con latacantes 
de una elegancia irreproch<blr

Entre «*• vibrante conju^|ón y 
limitándome solo ""ora a ta, QUe 
Iban con ul traje caracterulll0 de U 
fteata no.haré «n la reluq^ d|f.

Sor. nombres y más nombras que 
al azar sin orden y sin concierto 
pasun de ta pluma a la cuartilla.

Ctxr.o excepción única para sefia- 
tar.ai primeramente, tres damas co
mo Lila Hidalgo de CcnlU. Merce
des Montalvo de Martínez y María 
Ruiz de Corva;al que aun "Ic-aderj” 
de ta altu sociedad.

Después. Iniciamos la larga y her
mosa reseña, Maria Martín d* Dolx. 
P.lar Besson de Zulueta. Dulce M. 
Junco de Fonts. Esther Carfillo do 
Ccvallos. Panchita Pérez Vento de 
Castro» Luisa Brown de Garrí» Mon. 
Maria Gobcl de Estéfaoi. Msria To
rera Sarrá de Velasco, Elba Pruna 
de Albuerne, Marta Teresa Pérez 
Chaumont de Jiménez Rubio. Aida 
López de Rodrigues Mirlha Marti. 
nc-2 Ibor de del Monte, América 
Pte de Moré, Emelina Vivó de Men
doza. Juanita Ruiz de González, Ei- 
teta Alamillo de Cervantes* Cuca 
MartÍMZ ibor dn Cervantes, y la 
viada de Ealdo, ta siempre Intere
sante Rosa Castro, de porte arte:o- 
crático. d:stlnguldísLma

Marta tujas Neiwcal de Argue
lles. María L Gómez Mena de Cagi- 
ga, Margarita Contreras de Beck. 
Nena V81dés Fauly de Meftócal, 
Blanqulta García Montes de Terry. 
Teté Lorrca do Prieto. Ernestina Or
dóñez de Contreras Gráte la Ca
brera de Ortiz, Carlotlca Fernán- 
dez de Sanguily. María Tercia He
rrera de Fontanal!. Checbé Pérez 
Chaumont de R.o.nda. Emma Cabre
ra de Giménez Lanier, y Marie Du- 
fau de Le Mat.

Susanlta de Cárdenas de Arango. 
Nena Pona de Pérez de ta Rlva, y 
María Luisa Sánchez de Ferrar»

María Dadores Machín de Upmar.n, 
Esperanza de h Torre de Rodríguez 
Alegre, Vívita Rodríguez de Pino, 
lube. Gutiérrez de AlomiDa. Inét 
Margarita ¡barra de Otavarrio, y 
Angele Fabra de Marlátagtd, la dis
tinguida espito» de'. Ministro de £a- 
pafia.

Tres figuritas Watteau, «obreia- 
liendo airosas, elegentislmea. Ote.la 
Abreu de Goicoechea. Amelia Hie
rro de Gonzátex y Loló Larrea de 
SbttA.

Y Ana Marta?
Una evocación Ana M. Menoeal con 

el encanto de su traje, do uji lienzo 
da 1a época.

Ideal'
Un grupo máj. de señoría, todas 

jóvenes, todos bellos.
Rosita Cadaval de Rnyr.ert. Juani

ta Cano de Fonts. MLreillc Garete 
de Franca. Cortea García Montes de 
Aballi, Choché Solís do Atlex. Ma 
ria Josefa González de Rodríguez. 
Sarita Larrea de García Tufién, Te
té Béienguer de Castro. Serafina 
Va. di vía de Rgeborg, Margarita Es- 
yas de Dufau. Carmclina Guzmán 
de Alfonso. . .

Y. como el más bello complemen
to. Marta Teresa Calvo de Menccai. 
EsteUte Machado de Rivero, y Ma
ruja Barraqué de Sánchez.»

diario de la marina

Seftora Loló Larrea de Barrí.
Señora Mina Férta Ctuumanl de Trufíia.

más de princesa que

ep O..WQ
. A ' 1

qng *P bsu^j j nj ap oubjoq ig

Torre. Ro^a Múrala 
talvo. Elvira Moraleí

Micaela MarJni2 rhlquitlca de la 
w—. Carmen Man- 

’ Inés Barrio y

np «n ap <ntjw un ap 
uewj (3 ua Jrjduxaiuoa

Tota w turno a la» aeuorita.
En término principal las d« *» 

caía la» Mfloriu» Truifln. Ruina y 
Matilde, «tav'.ada» la» do» con «Je- 
xana* completa. exqutote*. Irrípro- 
cbaM«.

iQué linda Otilia Líate!
Era entre aquel conjunto la «X* 

presión «urna de todo* lo* encanto* 
y todu* laa delicadezas.

Así tamblín, de la* mi* celebra- 
da*. Nena Rivero. Luisa Laborde, j 
Comucbto Ferrer, con la* que ro- 
raenzaré a enumerar a te pléyadt 
Juvenil de pastorcitoa Watte*u

Marte Larrea. Florence Steinhart. 
Rosita Sardlfto*. Zenaida '’Ullfnw. 
Adriana Alvarez de .a C*mpAparo
lina Deevernln», Julieta de Cí.de- 
raa. SeidaCatrera^y Ju.lte Plá

Myía Antonia Ofia y JuUe La 
°S«S‘a» Diego.

Arlas Anita Sánchez Agramante, B. “. O.«T~. «• 
Gecrglna Barnet Ada del Monte e 
'^Rosarío'^rango. triunfador* en w

b,rmo*urt. ton 
de p8*lcra. . . . ,

Conchlte Valdivia CatidBt} A^l‘ 
leu, Quettca Recio, B)anq«'tB 
r*lt, Marta Alvarez Cefice' G^rl* 
rrJna Caída Monte,, N*tc:« Gómez 
Aria*. Adñana Valdtí F»u7- ?úc' 
Ht* Baralt, Leopoldina Sol.». L®> 
nor Díaz Echart». c*rr-en S4n<*“ 
Gílanas*. Pucha Ck,u>o. 
bizarra, y la Kentilulm» Jdte re

llena de CdrderM Ml,r|orLa 
Aballí. Loló Solí* Angdln? Pode- 
la. Clemencia Arando. KíteUta Mar
tínez y Elena Alforjo. ...

Conchita Dcverr,(ne. la bel-íalma 
Conchita, tan cetebtai» c0’?0 B‘ u 
cer au primera indented011 c0 “ 
fieita de Lila Hidki.-o „ ..

Mercedtta* AJun, Sarita Gutió- 
rrez y M-rcede* LOn'g». „

Conchita Pagé*. Wn» Fuente», 
Eulalia Juntadelle ijabel B«aon, 
Yuyú Martínez, Mei'jta Mootelv®.

Beith* Pantin, bordado *1 •■ral« <« 
cata última pr'.morosaw’nte

Isabel Zaya» Baten. una cenugUe- 
y»r.a muy Gentil, muy alrou. gra- 
cloríslms.

Y Henriette Le Mat.
La blonda y eipiritual "madcmoi- 

se.le" haría con esta fiesta su pre
sentación en acedad.

Encantadora*.
* No las olvidaré.

A Eulalia Lainé y a Miss KJs.PF
Y a das señoritas de la sociedad 

oriental, laa de Bacardi. Latite y su 
hermana Mlmín. la artista laureada.

Hermanas ambas de Emilio» el jo
ven tan conocido, quien «Di. de frac 
to‘o» callaba oon un» linda america- 
r.ita.

Es Misa Howard.
Un» belleza de New Orleans que 

era de todos admirada.
Cúmpleme ya anotar los nombres 

de) grupo de señoras que con trajo 
de "soiree” reuníanse en la suntuo
sa fiesta de Villa-Mina.

Sirah Reye» Gavltón de Hevui. -a

Sifué *n 1* pifina

. . - -- ’wrucnw1’'1 • ío
.} j • J k Esta última lenta

/o»*, uo fo!o en términos ae t
-— en la pag- M

J

rinlta Arar 'i
Vi» burda.6 ™

ruy bolla luda Daisy Crabb de 
% reglo traje de tafetán gris 

•»** un mndp’
•A-. f
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Señora Rom Castro de Zaldo.

FIESTAS INOLVIDABLES...

distinguida esposa de) Secretario de 
Gobernación, la del wcrctario de 
Justicia. Tere Calvo de la Guardia, 
y la del Subsecretario de Estado. 
Zoc S. de Patterson

La señora ¿el Ministro de China 
y dos de gus hijas, las señoritas Liso, 
que siempre, al frecuentar nuestros 
salones» sen objeto do las distín- 
clones más merecidas.

Preier.te estaba cr. la licita uní 
dama dirtinguidísima. la esposa del 
epu ento hacerxlodo Don Bernabé 
Sánchez, dueño del famoso Ccntrsl 
"Senado", en Camagüe?.

El respetable caballero y su seño
ra se mostraban vivamente compla
cidos de hacer disfrutado, a su paro 
por La Habana, de una "wlree" den- 
de te reunieron tsntos detallas de 
gusto, de elegancia y de esplendi
dez

Mención «pedal pláceme hnoer 
de La señara viuda de Pérez Chau
mont. La madre amantísima de Mme. 
Truffin. y ya, continuando la rose- 
ña aportaré nuevos nombres de da
mas igualmente distinguidas.

Carmen Zayas Bazán de Martí, la 
Condesa viuda de Macuriges, y Au
rora Fonts de Valdés Fauly.

Rosita Echarte do Cárdenas, la 
distinguida esposo del Fiscal del Su
premo, y Ja del Jefe de la Marina 
Nacional. Manumita Gómez de Mo- 
rales Coello.

María Carrillo de Arango, María 
Manió de Plá y Nena Ariosa de 
Cárdena».

Angelito Benítez de Collazo, Rosa 
Raicea viuda de Conill, Blanche Z. 
de Barait, Catalina Sánchez viuda 
de Aguilera. María Galarraga de 
Sánchez. Cálida del Monte de del 
Monte, Consuelo Garda Reharte 
viuda de Schab. y María Ojea.

Esther Cabrera de Ortiz, Justina 
Monteagudo de Portal y Hortensia 
Carrillo de Almagro.

Dolores Pina de Larrea. Eugenia 
Segrera de Sardiña y América Wiltz 
de Centella».

Calía Eeymann viada de Recio, 
María Vázquez de Solía Hortensia 
Toñarely de Barrara, Elisa Pérez 
viuda de Gutiérrez, María Chau
mont de Barreras, Amparo Sánchez 
viuda de Cervantes, Maria Luisa 
Caballo) de Castellá. Laura G de 
Zayas Bazán. AntoflJca Garda viu
da de Vivó Matilde Llersndi viuda 
de Pórtela, Teté Viltaurrutia.

Mrs, Davis, Mrs. 8tem. Mrs. Hoff
man. y Mrs. Klapp.

Mme. Barnet.
Y MerwdltaB Martír.ei de Rob 

bins.
Muy elegante.
A las dos y media abierta la ce

na, paió toda la concurrencia nue 
vumente a los tenenos de. "tennis ’ 
en la espléndida quinta do Buena 
Vista.

Mesas en número que ascendían 
a un centenar fueron distribuidas 
bajo aquello techumbre improvisa,, 
das con las luminosas guirnaldas 
extendidas en lo alto.

El Presidente de la República y su 
bella esposa ocupaban los POestcs 
de honor er. la mesa dor.de se sen
taron los dueños de te casa.

Mesa en cuyo centro, como en to
das tas restante*. sobresalte una 
"corbel lie” de claveles resadea y li
rios del valle.

También, entre las flores, veíanse 
tas bellos rosas William Merry.

Y gladiolos en profusión.
El "Buffet Froid" ajustsde a un 

"menú” pródigo en platos exquisi
tes. ha sido para "Inglaterra’ un 
triunfo más de su famosa cocina.

Allí el -Chef de la casa, de gorro 
blanco y largo mandil se reunís 
con todo el perwnal para el mejor 
reparto de tantos y tan exquisitos 
mar.) ares.

Admirable fué el servicio.
Entre aquellas mesas, en ta ani

mación de la cena, era de admirar 
el matiz del frac rojo de muchos 
de los caballereo prodcmlr.an¿o so
bre el tono de rosa de tas •toilettes- 
de tantos ideales pastoras.

Mientras so cenaba y ta *'*grío 
de la “cAuscrte" era una r.ota bullí- 
doga en el conjunto, allá, subre el 
tablado, triunfaba la pareja Dolo- 
rete» y Bilbao, de la Comprima de 
Qulnlto Valverde, en bailes áhlmg- 
dijimos.

La fiesta seguía en su apo<<o ya 
en la alborada del domingo.

Es que faltaba la expresión final 
de una nota poética sublime.

El cielo derramando sobre *] 
caadro general de Bella Vista •* luz 
rosa del preludio de la auroré 

Enrique FontaMUs

1

UN ACONTECIMIENTO SOCIAL EL SUNTUOSO
BAILE “SEGUNDO IMPERIO”

FEBRERO— IS—1W4

Con plu.ha de oro.
La de los magnos jucesos.
Requiérela el cronista pora 

cribir te fiesta que con mayor pom
pa y mayor lucimiento se ba relé- 
orado de muchos años a la fecha en 
la Sociedad de La Habana.

Ha sido la de anoche, ofrecida por 
el caballero amable, correcto y 
cumplidísimo Agapíto Cagíga y su 
espora ten bella y tan elegante, Ma
ria Luisa Gómez Mena.

dés-

Ln baile Segundo Imperio en 
residencia del distinguido matrimZl 
nJo en el aristocrático "quartier * d 11 
Vedado.

Mansión aeñr.r.aJ. 
En Ja Calle 17 y B.
Anteponiendo a Ja reseña de 

fiesta una descripción de la ca 
empezaré por decir que el bu 
gusto de sus moradores, puesto 
manifiesto en detones ínnumeZ 
btea ha sabido atesorar verdadetZya 
primores en muebles, er. taolcervx 
en 1a diversidad de objetos de 
distribuidos por todas las pasasion- /

En ta antesala, cuyas paredes J 
rradas de madera imitan la a 
za de te piedra, se admire un 
brun y » recrea ta vista ante 
bronce do Benlliure que o» 
manada de toros con el pastor 
trente, pica en ristre, sobre

ti

X. con cuatro cubiertos cada lira. 
Lucían todas uvas.
En racimes.
Servíase alLÍ ta cena en la rica 

vajilla de la casa y con arreglo a 
un -menú", escrito a mano, que no 
vacilaría en suscribir el "gourmet 
más exigente.

Merece transcribirse.
Véase aquí: 
Consommé Madrllene chaud et 

froid
Savndc de Crabe 
Crevcttes a ta Rutee 
Jambón Glacé au Porto 
Langue a L Erarlate 
Chapón fin Mayonnaise 
Getantine de Dinde truffee 
Paté St. Hubert 
Suprém de Bobillo
Faisán Tárele 
Hurc de SangUer 
Balotine de Fole-gru 
Mandarines Glacées 
Gteces
Petits Fcura-Bonbon 

XV-II-MCMXXIV
Aparecía el sitio destinado al 

"buffet” robre un fondo de hojas 
de otoño. ,

En eate aspecto, como en todo lo 
referente al decorado floral, justo 
será señalar cor. los elogias debi
dos ln labor realizada personal y 
directamente por el roftor Antonio 
Martín.

En aquello» grupa» de palmas, 
que tapiaban un ledo del "parte
rre " se empicaron millares de 
grecas.

Una exhibición de pn.mitas.
Ese efecto producía.
A torrente arrojaban su luz sa

bré toda te extensión del "parte
rre” potentes reflectores alineados 
er. los muros

Bañaban de claridad loa jardines 
que se extienden al coetsdo de la 
casa, por la ©alte B. robre cuyo cés
ped aparecían diseminadas mesitas. 
bancos y estradltos.

En aquel sitio se sirvieron toda 
la noche, desde primera hora, whis
key, cognac y licores de las prime
ra» marcas.

Además tabacos.
Y cigarros en profusión.
Desde las diez> hora fijada en las 

Invitaciones, empezó la afluencia de 
concurrentes.

Ko se podía determinar con acier
to el itempo que «tuvieron desfi
lando automóvil» y más automóvi
les» en largo y cerrado cordón, fren
te a la casa.

En ta» afueras bullía una mu.U- 
tud que sellaba el tramo en aque
lla vía materialmente.

Con 1a «penalidad de su carác
ter y por rezones de su rango y de 
su lujo hobia iogrado despertar ln 
fiesta una expectación grande, in
mensa. excepcional.

Minutos antes de las once, en me
dio de un desbordamiento de ani
mación Indescriptible, tuvo comien
zo el baile.

Se inició con loe Lanceros, nues
tros clásicos Lanceros, bailado por 
parejas de señor!tas y jóvenes que 
vestían de Segunde Imperio.

Dichas parejas en numero de die
ciséis, aparecían concertadas úei 
modo siguiente:

Merceaitas Montalvo 
ael Carvajal

Señorita Refina Troffin.

I.uit de’, valle.

< Roberts tobacco c

ina.

NOMBRE MAS PRECIADO EN PERFUME

ugura su nueva casa de! Paseo 
de Martí. Con tal motivo, unimos nuestro jú
bilo al de esa empresa que tiene 121 años de 
labor periodística en Cuba.

tiende un paño cor. tejidos orr« 
del más exquisito valor.

Ya en los altes, pasando un W1 . 
lo primero que se descubre o Jl 
"boudoir" donde una reluciente vi
trina encierre te más rica colecv»© 
de abanico» que pudiera imMi|ters<‘

Regia pieza te sala t v!V 
Con mueble» de estilo Luís
Hacia una esquina se ext

ViMiWa w uof
grer. plañó de cola. |

Piano magnifico.
Las paredes de ta sola decapare* 

cen bajo "panr.euux" de caobas pin
tadas de suave color gris.

Una joya de te casa es el come
dor. chinesco todo, lo mumo el mo
biliario y la lámpara que los típi
cos tnblerco de laca que tachonan 
los testeras.

Un portal cerrado de cortinaj ro
dea todo el frer.te y un costado de 
la fastuosa mansión.

Cortinas que desplegadas anoche 
con una línea de candilejas en la 
parte superior, a moda de lumlr.oto 
friso, eran algo ual como un símbolo 
de la fiesta.

Diez las cortinal, cada una de 
ellas» en toda su exteruión. era ur. 
“panneau" cor. «cenas que ova
ban el Segundo Imperio.

Divertidas las figuras.
Muy ©árnicas.
No se habrá olvidado, como dije 

en una de mis "Habaneras" újq. 
mas. que al boile de anoche quisle 
ron dar una expresión carnavalea^ 
de franca y comunicativa alegré 
los señores de Caglgu

En te iluminación del porta), y 
como factor de su decorado, reiuf. 
tetan del más bonito efecto lea ar
bolitos que en múltiples jarren», 
despedían de sus fiares de vidrio 
radiante claridad.

Circundan te casa jardines.
Al uso actual.

Graciela Tanifa 
y Refino Truffin.

Cerina García 
y Felípito Remero.

Siena Lobo 
y Tomás Recto.

Marta Elena A. de la Campa 
y E. Collazo.

Celia Velaioo
V n-u

£1 cé*ftd de ios parquee!tos ¡> ’* ifranVa^tei
eses s te moderna ha luatítuíd© a aimiA

< •••••vvu own
M»-'U TereM Falla 
n J Erenlo Sánchet
Perllta IWlar
... f. Ju«f Avalo».
Mlnlta Arrüelle» 

y Rail] Fowler.
Carola Olavurría

y Roberto Mendoza.
Mary Carr

y Gonzalo Herrera. 
Raquel Larrea

y Pepito HI».
Constituyeron los Lencero» una 

de las notas salientes de ta noche 
por todos los detalles do lucimien
to con que aparecieron rodeados.

La primera pareja que w presen- 
tó a bailarlo crs lo que formaban 
Retiniio Truffle y Graxtella Tarafe.

Un traje magnífico de la firma 
Worth llevibo la señorita Tarafe.

Otra párela sobresaliente.
Muy celebrada.
Eren el joven Bcbito Arguelles y 

Mercedes Madraza, te encantadora 
señorita Madraza, que llamaba la 
atención, como siempre, por el aíre, 
ta gracia y el atractivo singular de 
su figura.

Perlita Fowler, la linda Perllta, 
fué también de la» más relabrados.

Ita de tu) color de oro.
Y flores del mismo color.
La orquesta del "Plaza" fué la que 

tocó los Lanceros con el veterano 
profesor Antonio Torroella al piano. 

• Al finalizar la Ddma figura re
sonó vibrante y ensordecedor un

CHAÑE L
z

Sesea a ta moderna ha sustituido L 
» arriates y canteritos del pasado 
Para la tiesta de anoche se ha* 

bía transformado por completo el 
gran "parterre" inferior.

Desapareció el "lawn’ bajo un ta
blado que abarcaba una superficie 
de trescientos metros cuadrados.

Hermoso "ring" ¿onde so desarro
lló cor. la indefinible alegría del 
baile la mayor animación de la no
che.

Allí habíase apostado en conve
niente tribuna una de las erques- 
tea la del "Plaza”, que bajo la di
rección del profesor Moisés SLmons, 
alternaba con la del "Jockey Club". 
Ja del maestro Naddy

Farotas de estilo antiguo sc all* 
neaban de trecho en trecho sobre al 
fondo de grecas que cubrían loe 
muros.

Una fuente hacia un extremo.
Gran fuente de mármol.
Bajo un arco de flores, salpica

do de corchas luminosas, te pasa- 
he dwde el "parterre" al aillo des
tinado para la cena.

Sobre el rojo de) pavimento se 
extendía la larga mesa formada de 
salvilla» y fuentes entre tes que 
brillaba ta luz de ramos que teman 
por flores conchas nacarado».

Matizando ta blancura del mantel 
aromaban menuditos "sweet peas" 
extendiéndose como un extraño ta
piz.

Meta de forma oval
Con gladiolos.
Una montaña de gladiolos sur- 

fllendo con ta pompa de sus ondú- 
antes hojas en el hueco central.

En un extremo resaltaba una ca
be^ de Jabalí y en el otro extremo 
un faisán.

Alrededor aparecían distribuidas 
"pétitea tables", en número de vein-

la Diana. ,
Su traje, traje de ¿a época, era 

copia de un cuadro de la Reina X ic- 
torla.

De color crema.
Con encajes th Alencon.
Encaje» que pertenecieron a su 

lia María Luisa Morales, ta Marque
sa de Sandoval lo mismo que el 
abanico que llevaba, de los propios 
encajes con sus iniciales.

Lucia una diadema de brillante» 
y gran cantidad de Joyas antiguas 
de valor Inapreciable.

La heimana de la Condesa de la 
Diana, la siempre elegante dama Lo
la Sotonavarro de Lasa, ac presen
tó con un precioso traje Segundo 
Imperio.

Era de ©olor verde "jade” ador
nado con encajes de Inglaterra.

Una figura ideal.
La Condesóte del Rlvero.
Además de su belleza, suficiente 

para triunfar, también triunfó con 
su elegancia

Con su traje fiel trasunto del uta- 
do por la célebre actriz parisién 
Madeniubelle Dilet. en ta revista 
•Sibculette" caracterizaba a la 
Condesa de Montevallo, Dama de 
Honor de la Emperatriz Eagenta.

Traje precioso de tafetán blanco 
guarnecido de legitimes encajes ne
gros de Chantilly

Grande» tazos en el vestido. 
Todos de cintas rojas.
Eu la admiration xerxiraL Ibidi 

Conauelito Lamar de Men-
Su vertido de tafetán color or

quídea, aparecía sdomado profusa
mente de magnífico» encajes recogi
dos con guirnaldas de camelias.

Mmpre, 
dOZJL.

Olga S 
Encajes de Inglaterra que señor 

necíeror a la Condesa de Fcma» i* flesu 
na. lo mismo que 1a pelnetece^ebrada 
brillantes que coronaba su fig He row 
regalo de 1a Emperatriz Eugeni Los ern 

Prendida al pecho luda una 1 MireiBi 
que infinitas veces contemplé 
inolvidable Josefina Herrera,

Un pavo real de piedras. 
Valiosislmo. c
Airosa y gentil con la 

majestad de su belleza era >
canto Carmelína Guzmán 
fonsj. »raje

Su traje era de tafetán v^or 
Neptuno con un pomposo ram<®slPD® e 
el "corsage" y otro en el ladoar*eJr^. 
quierdo de 1a saya. rií VT.

Los encajes de Inglaterra qucrHj® 
adornaban el vertido eran los 
mos que usó la obuelita de Carme- 
Uno «i ur. famoso baile ofrecidc * 
en 1a» "Tullerlas" por Napoleón 11^*? 
y 1a Emperatriz Eugenia. ’

Entre las alhajas que llevaba me-., v 
rece mención especial un temo d» • v 
diamantes de muy remota antigüe 
dad de:

Ana Marte Mcnocrt. t-au
Inspiradora! vcu
De blanco, ella tan esbelta, tar 

benita, bacía evocar con ta faldaL^u 
ahuecada y sus gradaso» bucles 
de las célebres figuras de aqu 
Corte fastuosa que pareció 
por algunas horas er. el 
de la flarta de anocha..

Muña ¿iuU;r.( ag Ud y raro ai 
món. estaba interesantísima.

Vestía con gran propiedad. 
Y alta elegancia.
Un cuitar magnífico de j,*í ’ 

«Aplataba suntuosamente af
ée sus alhajas.

loa doce.
Siguió deide «n hora el baile
Ls señora de te caso, te bella y 

gentilisima Marte Coglga como ta 
Sisman todos con 1a más cariñosa 
tartlkrlchd. aparecí» robada en 
sus naturales dones con los pr.mo- 
res de un traje Segundo Imperio, 
rosado pálido, modelo de un famo
so modisto parisién.

Entre los adornos del vestido re
saltaban camellas de brillantes.

Duda un "sautolr” de perlas.
Y brazaletes de brillantes.
Sobre su trente fulguraba un ru

bí de gran tamaño, valiosísimo, aca
ten ido de un hilo de perlas.

Un abanico muy pequeño, cala- 
dito, agitaba entre suj manos gra
ciosamente.

Recibía a su paso plácemes.
Y congratulaciones.
Eran por su fiesta, por su gran 

fiesta, que quedará para siempre co
mo ejemplo de supremo esplendor.

También de París, raedelo Callo:, 
era el riquísimo vestido de la seño
ra Karianita Sova de MenocaL

De color oro viejo, co,or ante, co
mo se decía en tiempos ya remotos.

Flores de adorno.
Todas í’.Im de miniatura.
Dos trajes más de París entre los 

que más llamaban 1a atención, cita
ré e»Fedalmente.

Uno. de te señora del general Mar
tí, la interesante Teté Banco. Que 
ero rosado con encajes de Inglate- 
na

Azul el otro.
De un lujo excepcional.
Lo llevaba la Marquesa de Pinar 

del Río y tenía como adorno guir
naldas de floree.

Dore» de brillantes. 
Una conítelaclón!...
Era una de las señores que más 

llamaban la atención la Condesa de

Sedera Carmeltoa Caimán de Alfonso Sedo

Entre otros el do Nina Reina de 
Ariosa, de tul limón: el de Bebite 
Almagro de Menocal. verde turque
sa con remito* de rosas; el de Cu- 
quita Urbteu de Pestiño, tafetán 
verde; el de María Almagro de Ve
ranes. amarillo con encajes de In
glaterra; el de Anita Vlnent de Ma- 
cié. de tafetán salmón con encajes 
negros.

De tas señoritas, "hablllé" de Ber- 
nuteu. haré mención singular de tas 
bellas hormonas María. Gloria y 
María Luisa León y Laso.

Lindísima María.
Con un traje color fusge.
Además, Sllvina Echevarría encan

tadora señorita que radiante de gra- 
cta y gentileza lucía un vestido de 
folla blanca con bordados verdes.

Margot del Monte, amarillo.
Otra Morgot
La señorita Baños, prometida del 

auerido doctor Jorge Mañach. que 
Iba da tafetán orquídea.

Y también Ner.a Aróstegui, con 
un vestido de Bernabeu, de muse
lina blanca y verde.

No olvidaré en esta parte de ta 
relación o Mirtho Mortioe2 Itor de 
Del Monte, "habillé’ del célebre mo
disto. cor. un traje de tafetán ver
de vicio, adornado de guirnaldas 
amarillas.

Seguiré ya anotando otros trajes 
de la misma "matron" de la calle 
de Compostela.

El de Nandlta Sangully. la gentil 
esposa del eminente doctor Noguei
ras. blanco y verde, con finos bor
dado».

Leila Herrera de Morales, tafetán 
verde con encajes de Inglaterra.

Cuca Herrero de Seighe, tafetán 
fresa; Hermeliou López Muñoz de 
Hileras, a2ul con oro; y Gloria Ri
vas de Chlbás, tafetán azul tur
quesa con encajes "pont a’I Igui- 
Ue". elegantísimo.

Nena Romero.
Tul blanoo con rojo.
Y la Linda Eloísa Pasalodcs. 

fina, tan airosa, de azul turquesa 
encajes crudos.

Mía de treinta los vestidos o 
salieron para el baile de ar.oc 
con la Arma envidiable y envidí 
de Ismael Bcmabeu.

Seguiré te reseña con expres 
Indistintamente de las señoras y 
ftoritaa.

Mercedltas de Armas de Lawt 
Marte Teresa Herrera de Fontar 
y Mercedes Montalvo de Mártir 
tas tres con trajes de época.

Muy elegantes.
Justina Monteagudo de Portal, 

tafetán tornasol, violeta y roía, 
enesjee de Inglaterra.

María Luisa Meaocal 
lies, radiante de grada, 
za y da elegancia.

Eira Per.ro de Senior,
dal de Menocal Gloria Erdmann 
Juarrero, María Teresa Calve 
Menocal, Sara Zayas de Vivar 
Ana María Maciá de Sánchez. I 
CBdla Valdés Fauli de Menocal. A 
Lópea de Rodríguez. Consuelo • 
glia de Morales y Eulalia Jur 
delta de Valdés Fuuli. todas de 
gundo Imperio.

Maris Tarara Domeetre de 
mentaros, interesante espou del 
nistro de Cuba en Roma, con 
vestido precioso.

Carola Olavarrfa, de taf» 
“vieux rose" y coccardes de fli 
y cintas.

Nina Sánchez Montoulieu. de 
orquídea y tazo azul "nattier"

de Arg 
de gen!

Alicia

dor.de
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Ofeda Abreu de Morales, con Ira-- £ ¿ «nX
de Inglaterra, y Lores, luciendo Jo
yas antiguas valiosísimas 7

Una de etlaa el dije que colgaba 
Va3?r ,n*Pr*c^bie.

Regina Truffin. Ja eJegante es- 
gota del doctor Clemente Vázquez 
Bella con un vestido de tonos cta- 
ros adornado con ricos encajes, 
i Unac dl*dem* de brillon-
tojius parecía rematar su airosa 

María Pedr'. de Bouvet, que co- 
bLSbWo !le?d reciente de Pa- 

urí*n vn "i10- WPla d*
uno de la Emperatriz Eugenia.

«anco, ron tules.
Con chiffon y lazos azules.
Traje que le cedió su señora ms- 

Mdirf» ÍT CalaJinA I'M». im- 
d* **UUr ** 11 •fecció.-» a,uaJa ,J Mfi0“Juan 

f1hZ rj au>«nc-a
u,,a ••trella más... Maggie Orr de Aróstegui. de ver- 

«cUnV Wo™,1”*1*1'™ * •«’»• 
Salomé Santumarina de Machín 

y encaja*de"X‘ 
y rosa ’ ‘ Con rtnU! VNde nll° 

Bebé Vinent de Mendoza.

FX,nd¡ía.TU“,dM- U C0Cd~ *> 

Magnifica» sus Joya».
- . J ------------- .

Ln.tn Carrillo, con un traje color • 
| orquídea que fué muy celebrado t 

Carmíta Villalón.
De azul, linda como nunca ■« 
Ut señoritos Vivar.eo; Margot y •’3 

Conchita, Un graciosas ton dos.
Kofaa Fem Andes Traviosoi a la 1 

Que tocos admiraban con un traje /] 
color oro bordado en plata y cristal 
B. jro fondo verde que es copla del ‘1 
Que llevó la Condesa Cuutndes a J 
un baile Segundo Imperio que se 1 
celebró hace dos añea en BJarritz.

Un temo antiguo de esmeralda y 1 
brillante» completad f] encanto de ■ 
su figura. JR

Norolma Nazib»), de verde.
Gloria Vll.alón, muy iiircaa. de 

anü pálido con encajes de Inglate- 1

MaUha Juncadella. de fom, con I 

lazos azules y florea,
María Mattide Aróstegui. con un 

traie de época muy bonito..
Adriana Alvarez de te Campa, ¿e ■ 

rf*8- "^'""do gracloaamtnte en- ,1 
tre el conjunta 1 j

Jeannlne Gulroye.
Linda franceglta.

_ I?UlCK<l'<ar¡a Den'err'1n®. de ios*. 9 
ó™ aJl •**"•“-* ■

Ce i J

Entre La concurrencia Marie Du- I 
Mr Í: P^at' ”UC aCabB d- i’l

Ha vuelto * esta •xiedad. donde | I 
ZXn’ ,u’,^aue cuenta. I 
después de prolongada ausencia en ? ■

Nueva York.
Cristina Montbio de Bustamante, 

muy elegante, como siempre.
Moría Intrialgo de Madraza. Eloí

sa Febles de Pawlodos. Lola Pina 
de Larrea, María Luisa Montalvo de 
Johanet, Raquel Mcntoulieu de Sán
chez. Marta MontaJvo de Aróitegul 
Guadalupe Víllamll de Baño», Dul
ce Marta Junco de Fonts. Lolita Bo- 
net de Falla Gutiéncx Panetela P<S 
rez Vento de Castro y Paulette Goi
coechea de Mendoza.

La Condesa de Buena Vista. 
Teresa E. de Panlfo.
GrocieUa Echevarría.

Carmen Aróelegul de Longa, muy 
interesarte, y María Luisa Delgado 
de Rey», con un traje precioso mo
delo Drecoll

Teté Berenguer de Castro, de azul.

Grace Pando, de verde, con enca
jes de oro y aplicaciones de flores.

Y María Luisa Areltanu. 
Encantadora!
Los caballero*, todos, con muy ra

ras excepciones luciar. al uso del Se
rondo Imperio.

Unos con trajee y otros con algún 
wgno de la indumentaria de la Épo
ca

El Conde del Rivero, caracteriza
ba al Príncipe de Matternlch. Em
bajador de Austria en la corte de 
Napoleón HI.

Traje de una exactitud cwnpleta. 
lo mismo que luz candecoracionen 
que llevaba, todas de la época.

Carlcs Fonta y Junco, de Empera
dor.

Conrado Massaguer, de Simón Bo
lívar: Paco Calvo, de Personaje de 
la Corte, y Baby Alvarez lo mismo 
que Julito Blanco Herrera. José Ma
rta Losa, Ernesto Serré, el Conde 
de Sagunta Juan Antonio l*Asa, Pe- 
drlto Morera. Pablo Alvarez de Ce
ñas > Henry Senior con vistosos 
uniformes y apropiados trajes.

Un detalle.
Digno oe anotarse.
El Coronel Gabriel de Cárdenas 

llevaba una camisa que data del 
año 64 y que perteneció al viejo 
Conde de Fernandina.

Hasta las primeras horas de la 
mañana se prolongó Ja suntuoso, la 
imponderable Cesta que deja unido 
el nombre de las reposos Cagíga-Gó- 
mex Mena al recuerdo de uno de >* 
acontecimientos más grandes de la 
sociedad habanero.

Se perpetuará er. una fecha.
Y una memoria.

ENRIQUE FONTANOLS

•a Mina de Truffin con el traje que ludo en el bulle Segundo Imperio —junto a sub 
Refino y Mareta!.

Car mita Martínez Pedro, de tafetán 
de color carne festonado, encajes 
crudos y guirnaldas de no me ol
vides.

La señora del doctor Moas. Lui
sa Gendreau, de tafetán carmelita 
con adornos color lila y encajes an
tiguos. a la vez que su hija tan 
encantadora. Teresita Moss, con un 
traja de tafetán azul turquesa, com
binado con chiffon rosa y bouquets 
de botones de y myowtls.

Amelia Céspedes de CartaftA. 
Gentilísima!
Su vestido, de tafetán melocotón, 

estaba adornado, con myosotta azu
les y lilas y lazos pastel.

Julita Pía de Abreu, con un vesti
do de tafetán fresa, encales de In
glaterra y ramos de rosos.

Sarita ConlU de Martinet, de ta- 
tetan de color mandarina, encajes 
de Inglaterra y lazos de pastel.

Una encantadora.
Caquita Soto Navarro.
Linda, muy linda anoche con un 

traje de tul color azul, que senta
ba admirablemente en su delicada 
figura.

Otilia y Lia Llata.
Muy bonitas las dos.
Mrs. Rooecn, interesante "lady”, 

que ha venido en viaje de recreo 
con su esposa el Rey de la Tinta.

Los acompañaba su hija. Mias He
len Rooter., belltaíma ameríeaníta.

Nena Tremola de Maciá. de moa
ré rosa y encajes de malinés; Che-

ché Pérez Chaumont de Riondtu de 
n:pe rosado y encajes de Chantilly 
negTos; y Cuquita Alfonso de Law
ton. de raso azul.

Ranée M. dq Garcia Kohly con 
un traje magnífico de encajes y al
hajas de valor que pertenecieron a 
su amante madre, la nunca olvidada 
Teresa Quijano de Molina,

Esther Castillo de Zevallos. dis
tinguida esposa del Cónsul del Ecua
dor. con traje blanco y aplicaciones 
de flores.

Julia Sedaño
De rosa pálido.
Morgir.ta Johanet, ideal, inspira

dora. con un traje que hacia honor 
por su gusto y elegancia.

De tafetán tornasol en tono rosa 
adornado con tules.

Tily Ponce.
Traje color orquídea.
De azul, Luisa Carlota Párragt, 

que bailaba con el ’’confrére” Enri
que Vhthoff. quien luda un vistoso 
uniforme con entorchados de gene
ral

Anteóla Agüero y Montero, muy 
benita, con un traje, como otros va- 
tíos, muy elegante*, que velante en 
Ja fiesta de anoche

Maritra Bruzón.
De tafetán Illa.
Malvina Amoldaon. Pura Naxábal 

y la adorable Bebita Bolivar.
Olga Silva, de blanco. 
Luidla Plá, de azul 
Sylvia de Castro, de azul.

nue stro

útilísimo;

rrtma x
Htrav

Miversarto

uy bella lucia Datay Crabb de 
<lu regio traje de tafetán gris 

«•ra *»n mndelq "ri-

Nuestro mós reciente ofrecí- 
m enlo sobre ventónos de acero 
SUN-SASH con persionos de 
cristal.

Paulino Gorostiza y cía., s. en <

Almtndorss y Lugareño • Carlos III
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FIESTAS INOLVIDABLES...

UN GRAN ACONTECIMIENTO SOCIAL EL BAILE
“PARIS EN 1900”

ENERO 23 19W.

Debemos ooofasarlo honradamen
te.

En cerca de 18 años que llevamos 
redi dando esta "Crónica Habanera" 
jamés aos hemes visto tan perplejos 
para reseñar una tiesto.

Una fiesta de la categoría de la 
de anocha hacía años que no je 
ofrecía en La Hatera.

Er la larga historia de la vida so
cial haoar.era, donde tanto* y tan 
tallo* "succé»*’ joclale» de relevan
cia se han verificado, sólo se re
cuerdan uncu poco* que puedan 
competir en lujo, üstuoridad y ele
gancia ccn el que reseñamos hoy.

Nuestra generación no asistió al 
regio baile de traje* de las esporos 
Enrique J Conlll y Lily Hidalgo, 
en marzo de 1918, al que concurría- 
ron los caballero* de frac rojo; torn- 
peco concurrió al suntuosa baile 
Watteau.' qu* ofrecieron «1 su quin

ta "Villa Mina” de Buenaviita. lo* 
espeso* Regino Truffin y Mina Pé
rez Chaumont, en el mismo mea y 
en el mismo año; ni tampoco al fa- 
meso baile "Segundo imperio" que 
celebró en su teheete del Vedado 
el encumbrado matrimonio Agapi- 
to Cagífa y María Luisa Gómez 
Mena. Condes de Revilla de Camar
go. en la* postrimerías del año 1923; 
pero sin embargo conocemos por 
crónicas y por •relatos de cuántos 
asistieron que fueron fler.a* esplen
dorosas y brillantísima*.

Mús recientes, allá por la tend
rá década del *:glo son las tiestas, 
también Inolvidables ofrecidas por 
el doctor Ernesto Sorrá y por au 
distinguida espora L:.’5 Larrea, pa
ra la presentación en scc.cdad de 
tus hijas Hilda y Ofelia: y la que 
el Dr. Jacinto Pedruso, en unión de 
tu esposa Challa Aróstegui. brindó 
por aquella época en la casa que 
entonce* ocupa Da. en la calle 17 del 
Vedado, en honor de su hija Ctaa 
Pedrceo. la hoy bella esposa del 
banquero Marceline García Bcltrán. 
anfitriones de ¡a fletta de anoche.

Y de sólo hace dos iñcg datan

otra? dos flMtaS que sefiuJainos con 
preferencia en «te breve recuento 
de actividade* jódala» del gran 
mundo: el banqueta ofrecido por el 
hacendado Jote Gómez Mena y por 
su bella esposa Kllzarda Sampedro. 
en honor de S. M. el Rey Leopoldo, 
de Bélgica, y de la princesa de Rc- 
thy. asi romo la comida ¿c gran 
algnlflcadén, ofrecida por la Conde
sa de Revllla de Camargo, er. honcr 
de S. A. R. el principe Don Juan de 
Borbón y de su espoea Maiía de la* 
Mercedes de Borbón. acto» que el 
cronwxa tuvo el placer de rwñar

Pawn lo* años y el recuento do 
fiestas tan maravilloso* perdura en 
la mente, como perduraré la que 
anoche en *u linda residencia de) 
Reparto Altura do Miramar, ofre
cieron los capeaos Garcia-Beltrárt 
matrimonio para el que hay muchca 
y muy grandes afecta* en nuestras 
circulo* icciala».

Aprovechando ta proximidad del 
Carnaval, los señores do Garcia Bel- 
trAn quisieron cumplimentar a su» 
amistades con esta tiesto.

Alga, repetimos, realmente mera- 
vil.cao.

Para su mayor lucimiento d*c|. 
dieron sus anfitriones situarla en el 
Pai-la de ISO) -comienzo» del li
gia en que estamos—, que quedó 
marcado en la historia de 1a be))a 
capital francesa por un acoir.eci- 
miento mundial: 2a Exposición Un:- 
versal, la última exposición do esta 
categoría que ha tenido por cede 
la Ciudad Luz. nombre que ha re
cibido Faria per ser. desde antaño 
centro de las Artes y las Letras.

Para conseguir el ambiente de la 
época, loe anfitrior.e» llamaron a un 
artista, cuya ruma <s notoria en el 
arte de 1a decoración; Mario R. Are- 
llano.

Intentaremos hacerle justicia al 
más notable de nuestros decorado
res, pasando a reseñar aquel con
junto que se admiraba en los jar
dines de la gran 'mansión, donde 
un rincón de) Lndo París .quedó

Tanto la* méritos como la* rilia* 
cue usaron los concurren te* aran ’de 
lat denominadla de Víena.

j8d’ ¡usar deaiinado
hRb[n eK»^i«ta y «Tan 

portada que daba acceso a un es- 
pacido «mino, también de ladri- 
JO. C] que conducía ai ...... 
Am ri"1 C1 auScl,Uvo t-’UJo <le "Bar 
mAn>ri ■ Su ír<,ntc estat,u íor- 

íuatru cclumna« HprUic- 
nundo las rejas en forrr.a de lanzas, 
y ár.old a su alrededor, con Ib ciá. 
sica rejita protectora de hierro Ea 
&n?»n,T “ C,>,U3™
han íozoles oe cinco bomba», de la» 
que M}fen uc loW<J B rüya¡¡ a, las 
bejíío. colores muy nudo» en fe ¿o’. 
CK / el cual cubría la terraza del

11„™ de M»"«> * Are-’ Xo. u?v0 « 0{Ta adaptación mac- 
níftea de ¡03 B¿re«; de SQuoilo* titm- 
pos «n Parí». Al frente el mostra- 
c0°LqUe' C°mo el íor<1<’ era dc- «‘or 
caobn. con U, tipleáis molduras 

ranccoas en oro encuadrando ur.oa 
d^?UX"eVrÜ K’^'-<mdo  ̂
daron tres ntchca entre dos ajiatjue- 
^s o« espejea y madera, v en les 
nkhog. tres escenas de ¡a época a 
¿rÍ°GaCJeal7- iCSÜn b0Cel° <«- Áu. 
un%^^a' . aLquc r«>P«-eMo:tuban 

Can Can . Ta Ko-he de Bads ' 
y Escena Callejera".

Riendo del Bar, hacia la derecha, 
mem 461 ;,8rdin. ^<"^c Igual. 

“dver‘í8n ía^ídae de TX?. 
pendes flanqueada pur rejas. « 
aUabe una fuente cuya aiíUR brofe.. 

«yendo «obre tres plata.
“13‘. «“a guirnalda de foro. - 

Uto» chinos pendiendo de lee ¿rbo-

Y er. la esquina una tienda de no-
,vi<írle»- también 

arreglo de 'La Zzlfe-, exhibía oh- 
jeios de porcelana

Cumple el Diario de La Marina 121 años de 
fecunda vida periodística y se instala en su 
nuevo edificio, para continuar su recta linea de 
conducta cristiana. Todo ello es motivo de 
regocijo para la sociedad cubana, y aprovecha
mos esta oportunidad, para saludar a la Em
presa Decana de la Prensa de Cuba.

•a reoroto con su hijo, Dions 
Loa anfitriones de ‘Tari* ea 1900" MsrtaHoo García Be)Irán 7 <*rcaa. doctor Gonzalo C Atóa- 
García Pcdroao, doctor Jacinto Pedro*), Cbeíta Aróstegui dor <** Aróategul, Loba CarUt 
teguU Maggie ORR de Aroriogu!. Loba Cario»tegul, Maggie < 
a Párnga y el doctor Franriaco Vfanelto.

plasmado para admiración de cuán
to» asistieron.

El importantísimo pap*l que jue
ga en cada una de nuestras fiestas 
U» deoracíonw d<» Mano R Are- 
Jiano quedó mar.ifetUido una vez 
más en este trabajo de innegable 
valor artístico, de suma belleza y 
de absoluta propiedad, reflejándote 
en todo la senuciúr. más completa 
de naluroJidad que lograrse pueda.

Al salir a la terraza, desde Ja re
sidencia. recibimos la impiejlón de 
tallarnos en la calle en uno de lc« 
Bou levares de Pari* F* primer to
que de ambiente Pansienae lo ofre
cían do» enonr.e» copas de mármol i _ _
blanco cuajadas de row rojas. 7 A un lado de’‘ere 
una figura del dJos Buco -dios deh árbel de ac*da Xm,* V° “ 
Vino- también de mármol blanco, ntíco banco de ° U" ro‘

A ambos lados de esta terraza ¿r *•»». j-----.^^nto con una
siguiendo el co:>torna dri ’ *

Anr.findu Rcmcu. Jr y ]n 

«•rratófpco. que dominaba toda 
P««a en 8U denedor

;?n ¿? arfplias ac*M« de hdn. 
«trn J?Ordc' ,*mslnd« par ocho

• IrrV™^™"10 cnn mío»ul»3
• #PJ-*-fíTutan tramo» de ba*an- 

disedoe. De cad0 pilastra Rallan 
M» de tinco bomba* blar.caa q 
duelan la iluminación típica de 
5poca. en toro ambar, sobre la.»

que danzaban.
una figura del dios dah ár¿’^
Vino- también de mármol blanco» ntteo tañe» di

(Viene de 
piraban j 
d« prlncíj 
de gran v 
todo* mi 
ffupo de

Con la 
Pedivw c

dioso uní 
aunque n 
Oficial en 
sanie en 
padres.

La seño.

do traje

lea y a tu espacia, u

brillantes, 
ratrix A 
guantes b 
pletaban 
de tules J 
cote. Ader 
xa parai» 
brillantes

La enea 
droeo. se 
vestido di 
azul. con 
ñu» floral

INCERA HERMANOS, S. en i

COÑAC VINO SECO ’

3 Toneles Artañan
<

Á o'

Saludamos al Diario de La Marina, Decano de 
la Prensa de Cuba, con motivo de la inaugura
ción de su nu’evo edificio, deseándoles todo el 
éxito a que es merecedora esa empresa fundada 
en 1832.

Ja pair
.-«ras de ladrille.» 

..j.guredos y, de tree1 
:rocho, rejig cor. *u* clásica* L 
que dejaban ver las plantas de jar
dines de casas colindante.

En una de las coquina» se apre- 
ciaban una vitrina de Carlier, famo
so sombrero de la época., exhibien
do sus sombraos, y muy cerca, un 
kiosco, clásico también en las frau
des avenidas de Paria dedicado > 
revista y periódicos y cuajado en 
su exterior de variado* anuncios. 
De) ladí opuesto seguían las resi
dencias ron las mismas rejas y si» 
columnatas, teneos, y en las ace
ra», farolea ornamentales de 1900. 
copiado» del edificio de la Exposi
ción Uelvorsal de Parla de ese oño.

Allí una carretilla de madera, con 
macetas de florea y bouquets de vió
lelas. como al estuvieran a la venta.

De este nivel del jardín, que pu
diéronla* llamar la calle, llegamos 
por una escalera al parque, donde 
je oolehraha la fiesta.

A un lado y sobre uoa tese alta, 
advertíase una artistic;* y bien lp- 
giudu glorieta, de esas que ta* ban
da* municipales usaban para ofre
cer sus candertM vespertinos; teda 
ella er. fillgrama de hierro dorado 
y guardando la forma de un exágo
no. con una corona de clAslcus bom
bas recordando la época, lira» y otros 
instrumentos de música, en hierro 
fundido y pintadas en uro, con su 
maderamen en beige y las barandas 
en rojo En el techo, las tejas 
dundas» propias de entes edificacio
nes.

Esta glorieta, que fué ocupada por 
las tras orquesta* que amenizaron 
el talle —la de "Los CbavalaT. la

el poema da U fuente, 
luz rosa.
-'bol bailábalo otra 

que bajete a un '.creer ni
vel enmarcado por ai italics* copa* 
de piedra estilo Ixus XV con *q 
tapa aprisionada por mér.vilw, y 
donde *e iniciaba un sendero que 
conducía a lo que le denominó ca
modar o restaurant del parque.

Quedaba esta pieza posterior a Ja 
glorieta) y en ella Mario R. Arella
no logró admirablemente el ambien
te de restaurant elegante en su 
<er:or. El pise, construido especial
mente de grandes pases de madera 
pintada. Imítate mármol en blan
co y gris wcuro Retaba circundada 
esta terraza que pudiéramos l’arrar 
de una gjan •taalaon". por grandio
sa» columnas y lujoso* Menu* de 
hleijv. pintado* en dorado y rema
tadas por farola* de cinco bomba* 
blanca*. Copai da piedra entre cada 
una de ellas y mueblo» de mimbres 
de la épcca. daten otra nota de fi
delidad en el ambiente.

En su centro quedó situada la 
gran mesa del buffet, montada at 
«tilo 1000. con grande* salvlllaj de 
cristal y canelones llena» de fru
ta» y entrelazada! oon guirnaldas de 
rom.

Los tres salvilla* de cristal anti
guo. jugaban armonioiamente con 
Jo* centro* que llevaba la* demás 
mean* del parque, consistentes nn 
quinqué* con pantalla» de cristal, en 
colores.

La* guirnalda* a que tacanea re- 
fereneia fueron confeccionad^ por 
el favorito jardín •Milagros”, un 
cerroch* de poesía, colorido 7 be
lleza. a base de rcoas en distintos 
tonca de rojo.

bmbicn mxguiflcoa «conUdmlento» SJclata. La ílusUc pareja apa 
rece co U foto coa lo* que más tarde faeron sus compadre*, lo* es
poso* Alfcnw FanJuI y Lilliam Gómez Mena, durante la fiesta brin
dada por éck>*.

La Condesa de Revi Ila de Camargo Junto a la preciosa mees que pre
sentó en la fiesta ofrecida por ella a 8. M. el Rey Leopoldo de Bél
gica y la Princesa de Rcthy.

UNITED FRUIT COMPANY GRAN FLOTA BLANCA

Al iniciar el Diario de La Marina, una nueva 
etapa, en su ya más que centenaria vida, inau
gurando el nuevo edificio, hacemos votos por 
el auge y prosperidad del Decano de la Prensa 
de Cuba.

CASA REX-TONE,S.A.
FERRETERIA V MAQJNARiAS

Aspecto del Jardín durante Un retoñante fiesta.

La iluminación, auméntate el am
biente Ingradó

Futra de !a residencia Itota l¿ en
trada quedó bellamente Iluminada 
también con reflectores de luz ver- 
de

Otro detalle diana de celebradta 
era e’ que recibía ¡a ooncurrrencJa 
el entrar en la casa, al escuchar mú
sica continua de la ¿poca Can Can. 
Offenbach) de la Gaitc Pantíenne. 
producida per amplificadores

Lu* integrantes de Jas tres orques
ta* vestían trajee de aquel tiempo, 
como también toda la servidumbre.

Gentilmente recibían a suj invita
dos. a la entrada de la casa loa es
posos García Be.trán-Pedro*».

Tanto el vestíbulo como el salón 
principal y el 'living-room” apare
cían decorados prúnoiojimente por 
•'Milagros" el edén del gran mun
do. con rosas amarillas y claveles 
blancos.

A Ja entrada, después de solidar a 
lea anfitriones, km diunas obsequia
da* con finísimo» carnets de car tu):, 
na blar.ee con filete* de oro y las 
Iniciales García Beltrún-Pedroao en 
ora 18 kls que contenían el pro
grama bailable a base de Vals, Two 
Step. Fas-De-Quater. Cotillón y Val» 
de Honor, que abrió la fiesta

El buffet, rociado ccn champagne 
se sirvió pasada las doce de la no
che a base de rico* platos de la épo
ca, según ur. menú trancé»

También desde primera hora m» 
estuvieron sirviendo, hasta el co- 
rnierzo de la comida, unos canapés 
exquisitos de la época.

A continuación la concurrencia:
Un conjunto de gran significación. 
Las damas, cuya toilettes se ins-

blar.ee
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Tan Interesante siempre.
Emelina Vivó, la bella señora del 
siempre querido ”corifrére’ Miguel 
An¿el Mendoza, descollaba por la 
elegancia de su traje.

Traje magnífico que correspondía 
bellamente al personaje de Msnón 
Lescuut en ella encamado anoche.

Ofelia Abreu de Golcccchca, en 
U que siempre hay cue admirar un 
detalle de gusto, de distinción y ele
gancia, se presentó en la fiesta oon 
un “Robe” magnifico de Dama de 
la Corte de Luj XV.

Llevaba joyas riquísimas.
Asi también iban vertidas, rivali

zando en elegancia, Mari© Daíau de 
Le Mat. Elisa Pruna de Albuemc* y 
Rspmnia de la Torre de Rodríguez 
Alegre

Preciosa como un "bije/u”, Rosita 
Cadaval do Alfonso.

Su traic era un modele de la épo
ca derada de Carlos II de Ingla
terra.

Dulce María Junto de Foma. de 
Dama del Segundo Imperio, Crac:fi
lia Cabrera Ortlz. de Novia Holan
desa: Amella Rivero de Dominguez, 
de Mnnón; Alda López de Rodríguez, 
de Aldeana HoUndesa; Conchita 
FenUndw de Arma», át Pierrot, 
también de Pierrot, Sarita Larrea de 
Garda Tuftón, María Luisa Sánchez 
de Ferrara de Maja: Mercedea Mon
talvo de Martínez, de Marino», Pan- 
süíSxte.-tóstejí&ü- 
De Sol. Juanita Cano de Fonts: 

de Novia Holandesa, Leocadia Val- 
dés Fauly de Menocal y de Girasol. 
Teté Berenguer de Castro.

Y ya, por ultimo. María Radelat 
de FonUr.lllj.

De Oriental
Las señoras, entre las que iban 

de sala, forman un grupc bastante 
numeroso.

Emilia Borges viuda do Hidalgo, 
Rosita Echarte de Cárdenas. Lola 
Pina de Larrero, la Condeta de Bue- 
navista. Marla Martin de Plá. Julia 
Torriente do Montalvo. América 
Wilts de Centellas, María Carrillo 
de Arango, Blanche Z. de Barait, 
Tomasita Alvares de la Campa de 
Gamba. Rosa Raleces viuda de Co- 
nill, Eugenia Segrera de Sardiñas, 
Elisa Pérez viuda de Gutiérrez, Ma
ría Arar.go de Etchcgoyen. Maria 
Dolores Morán viuda de Diego, Es
ther Cabrera de Ortlz. Amelia Cas- 
tañer de Coronado. Angélica Barrio 
de Stern. Angellta Bonhcx de Colla
zo, y la Condesa v.uda de Macu- 
rigea

Xdrs Pense, una distinguida "lady” 
huésped de la señora de Conill.

Y Mrs. Francis Burral Hoffrcon y 
Mrs. Alfred H. Curtis con Ja genti
lísima Miss Alice De I-amar, tedas 
de Nueva York, pcrtcnccier tea a la 
mejor sociedad.

Señoritas.
¡Cuántas de traje!
Primeramente Rosario Arenga de

Princesa de la Corte de Cario Mag
no, elegantísima.

Su trajo, un primor.
La diadema que llevaba, digno do 

la majestad de su figura, pts de es
meralda y perla

Consucuto FeTTer. la linda Con- 
weí to. era cor. «u traje de “Libelú- 
la la expresión supremo de -.odas 
.cei encantos y todas las gradas.

go oyó más que aplausos. 
Por todas partci era llamada para 

rec-.bir un elogís mí adorable pri- 
mita.

Nena Rivero, una flor, represen
taba otra flor.

Iba de Margarita.
Aai. ton encantadora, fué la bella 

y gentilísima primogénita del Direc
tor de DIARIO DE LA MARINA 
una de las señoritas más celebradas 

i entre el conjunto.
De Hiele, Florence Steinhart era

<u traje de una exquisita originali
dad.

Jullé Lo Guardia, precíela.
Iba h espiritual y bellísima Ju

né. de D:osa Isla, muy vaporo», ala
da como una estrofa de Musset.

Rosita Sardiñas, de Diana Cazado
ra cautivando corazones.

l'na Tuick «durable.• •V #»’• |ZOJ fe* *JT. ««*•<••..■* - ----- 
hubiera podido intentar una recla
mación.

Para un rescate. . .
Regina Truffin, gentilísima de Ma

ria Antonleta-
Dos hijos de la Condesa viuda de 

Monges, presentes en la fieota. 
eran muy celebradas.

Una. "Mcllita”, iba de Gallego, 
y la otra. Carmen, que hacía su apa
rición. de Gitana.

Moría Teresa Diego y Morán. que 
también hacía su primera presenta- 
taclón en loa salones, iba de Mari
posa

Linda criatura.
Otilia Liats, de Colonial, cataba 

fascinadora.
Así también, de Colonial, una se

ñorita para qien siempre hay en mi 
plumo una frase y un elogio.

Ea Luisa Lobordc.
Miso Vanbergw, la esbelta ame- 

ricanita, se presentó de Pintor, con / 
un traje del mejor rusto, muy opro- J \ 
piado. •

Una Vendedora de Pájaras, sal-; 
toda de loo páginas do •'Vogue”, lí 
adorable Moría Larrea. /

Jolito Plá. de "Quiromántlca, mu 
bonita y muy graciosa. /

Adriana Alvarez do la Campa,/ 
Cartomántica Griega, era una de*1 
señoritas que más llamaba la r 
ción por el gusto y la enginaf 
de rj elegante traje. i

lEncantadoral f j

Señorita Señora MtrailU García de Franca.

FIESTAS INOLVIDABLES

Señora María Luisa Menooal de Arguelles.

Señora Alda Lopes de Rodrigue».

Viene de U página 1
su compañera, con traje de Parlas, 
la aeñora del Cónsul de Rusia, pero 
cria elegante dama se vió Impedida 
do asistir a la fiesta, por ha
ber venido el señor Rogino Tru
ffin, enfermo desde Manatí a causa 
de un golpe que recibió en un pie 
momentos antes de su marcha al 
gran Central de Orlente.

Llamaba la atención y era de las 
figuras más graciosas y més sugesti
vas entre el concurso Carmelina 
Guzmán de Alfonso.

Iba de Contrabandista.
El troje, el sombrero de ancha ala. 

todo on fu "toilette* se completaba 
bellamente con una magnifica man
ta. cedida a la linda dama, que se 
enorgullecía de orientar ln histórica 
prenda por la nunca olvidada seño
ra de Romero. Josefina Herrero.

Rosa Castro, la interesante viuda 
de ZaSdo, cor. ur. traje que era co
pia exacta de un cuadro famoso.

María Dolores Machin viuda de 
Upmann. de Griega, con traje blan
co bordado en oro y manto vcTdc

Elegantísima!
De Arco Iris, un traje original de 

San gusto. Inés Margarita lbaira 
Olnvnrrío.

Admirada era de todos una dama 
joven y bella Loló Larrea de Sané, 
que de Princesa de la Noche era 
un encanto, una inspiración.

Otra de sus hermanas. Teté La
rrea de Prieto, era una Japonesa 
ideal.

¡Qué -mcusmé" ton aristocrática! 
De Dama del Segundo Imperio, 

con un traje lindísimo, do tarlata- 
na. Nena valdét de F^uly de Me- 
nocal.

Iba asi también y era de todos 
sjiada. a su paño. Nena Pong de


